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PRIMERA.JORNADA

Salón Regio.

El Rey D, ^ayme sentado en su Real

Tfono • se levanta » y dando una

palmada sobre un bufete,

dice :

Rey- i
Cielos ! I

Cómo no vengáis

el rigor de tanta ofensa ?

Planetas ,
que en giro hermoso

esparcís vuestra luz bella,

¿cómo no os cubrís de luto,

quando España así lamenta

tanta infinidad de males?

¿De qué sirve mi grandeza?

¿Mis blasones de qué sirven,

si están ajadas é inquietas

mi pórpura entre quebrantos,

y entre sombras mi diadema,

al golpe de las astucias,

ardides y estrat^emas,

coa. que el Xeque de Mallorca

nos ostiga? pues apénas

barco , ni galera alguna

dentro nuestros Puertos queda,

por las muchas que el Tyrano

con cautela 'tiene presas.

jOh suerte cruel! ¡Oh fortuna!

¿Cómo tirana y adversa,

me vas quitando mis dichasj

y con tan opuesta estrella

mi memoria martirizas,

mis pesares acrecientas ?

Pero quizás la embajada

de Ñuño , hará que suceda

lo dulce de la bonanza

al rigor de la tormenta.

Puede que Ñuño ,
esforzando

mi razón , al fin convenza

la sinrazón del Rey Moro,

para alivio de mis penas.

Entretanto que esta dicha

mi esperanza lUongea,

suspendamos nuestras ansias, v

y demos al dolor treguas.

En esta silla , divinos

Cielos , (si es que acaso pueda)

mi descanso solicito. siéntase.

¡
Quién vió suerte mas severa!

Mas dueño de mis sentidos,

el sueño rinde mis fuerzas.

Rédase dormido , y dke entre sueños.

^'Hado .
¿por qué me persigues?

Memoria , ¿ qué me atormentas ?

Atraviesa un Angel el Teatro, y canta.

Recitado.

Monarca excelso , Jayme valeroso,

despierta del letargo vergonzoso,

que ofusca tu explendor , tu gloria

empaña

;

aliénute, y disponte á una campana,

que en sangrienta pelea

el mayor timbre de tus glorias sea.

En Dios confia ; lucha por su gloria,

y cuenta por segura la victoria.

Nada te asombre , nada te ame-

drente

el Moro , ni la copia de su gente:

no habrá poder que tu poder resista;

ye , y emprende de Palma la con-

quista. Aria.

No dudes , no temas>

Monarca glorioso.

Será venturoso

tu heroico valor.

Al que obra buscando

del Cielo la gloria,

le da la victoria

del Cielo el favor;

Rey- ¡Que bien estas consonancias

dulces en el alma suenan

.

Y pues que mi pecho animan

á tan importante empresa,

será justo que tribute

las gracias á Dios por ellas,

que es quien vence las batallas,

y mi religión aumenta, levántase.



Paraninfo belfo, 3?t;ar<3»;

hermoso prodigio espera.
Salen por partes opuestas Smpurias

y Monea fa-

Etnp.
¿
De qué das voces , Señor ?

Monc. Gran Señor, ¿qué te desvela?
Rey. Habéis visto;::

Itos dos. ¿Qué os suspende?
Rey. Salir de aquí:::
Los dos. Dilo apriesa.

Rsy. Un gallardo Joven
,
que:n

Rrñp, A nadie he visto

Monc. Que pueda::;
Emp. Darte disgtisto.

jyif nc. Ofenderte.
Rey. Sin que le distinga apenas,

con rostro alegre me dixo
entre otras palabras , éstas-

,, No habrá poder que tu poder re-

sista :

„ V», y emprende de Palma la con-

Quista*

En-p. Caso raro;::

Me nc. Gran suceso :::

Los dos. Es Señor el que nos cuentas.

Emp. Y pues que Dios nos atrina»,

jyioac. Pues los Cielos nos alientan,

Emp. A tan felice jornada,

Monc. A una victoria tan cierta,

Emp. El primero yo he de ser,

que tremole tus vauderasj

M' nc. Y yo que tus estandartes

enarbole en la pelea;

Emp. Para que al Tirano Rey
sujetar triunfante puedas.

Monc. Para que a! Moro orgulloso

le destronices y venzas.

Emp. Y que con verdes laureles

se corone tu grandeza.

Monc. Sin que temas los rigores

de la mas infausta estrella-

Emp. Sin que lo estorben peligros

dcl mar , con fortuna adversa.

Monc. Pues que confiando en Djos,

y peleando en su defensa,

Emp. Pues que con el f erte escudo

de la que es del Cielo Reyn»;

La Conquista
M Jío temo tas arrogancias

acl X, que , en tan ardua
etnoresa.Emp. No me acobardan las amW

del contrario , ni sus fuerzas;
Monc. Y este brazo que nb cede

conseguir victoria espera.
*

Emp. Y yo desde ahora digo;
Por mi Rey Mallorca queda.

Monc. Para que publique el Orbe
con timbales y trompetas,

’

Emp. Para que diga la fama,
con sus aceradas lenguas.

Les dos- El Rey D. Jayme el pranra-o
en Mallorca vive y reyua.

*

Rey. Divino impulso parece .j

el ánimo que os alí^^nta,

para tan grande coírquista,

para tan valiente empresa.
Pero no me determino, .

hasta saber la respuesta

del Embexader Don Ñuño,
que prontamente se espera.

Ahm'a vamos , gran Moneada, '

Vamos valientes Atletas,

consultaré con el Reyno* ';.r,

la importancia de esta empresa, ‘i

Emp. Tu gusto , ó Monarca , es ley.

Monc. Y que la oledezca es fuerza.

Vanse.

Sala con Trono Real ,
almohadas al

uso de los Moros ,
para el Rey Jíeque,

y otras para el Embaxador

y demas.

Salen el Rey Moro , Luna , «Sara»

Muza y Mac.
Xeq.

^
Qué dice el Embaxador

del Aragonés ?

Muz. Espera,

Señor
,
que le des lugar

para la Embaxada.
Xeq. Entienda

que ha de ser breve
,
porque^ ^

no es bien que el tiempo se píer^

Jnfant Señor , el Embaxadbr
de Aragón pide licencia

para entrar , y que le des

de su Ejmb^xsda respuesta •
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í,. Decía que er,tre. Parte Infant.

por Alá

carece que es desverguen-a

^erer respuesta y pregunta,

todas en un» hora mesma.

Siéntase»

Uuz- Esta prontitud ,
Señor,

quieren la gentes de^guerra,

mayormente las de España,

q„e gastan muy poca fiema.

Sale Don Ñuño con Jnjanttlla.

J^uño. Don Jayme , Rey de Aragón,

Monarca de alta grandeza,

por mí saluda al gran Xeque,

Rey á quien Palma veiiera,

y de quien tantas victorias

festiva la fama cuenta.

Xeq» Del insigne Rey D. Jayme,

Embtxador , con bien vengas,

ya te escucho. Siéntate,

y tu Eraba xada comienza»

Siéntanse todos»

Nüñ- Las Costas de Cátaiuña,

sus contornos y riberas,

son abrigo de Corsarios

de nnc tra Arábica Secta,

en que cautelosamente,

con ventaja , muchas presas

iujustanr.ente lográis,

buscándolas sin defensa,

hasta saquear muchas casas,

vecinas de la ribera

ce aquellos mares y puertos,

con muertes , robos ,
violencias,

que escandalizan los aires,

los brutos., troncos y peñas.

No se libra el ¡riño incauto,

»i aún la honesta doncella»

Ai anciano, dais la muerte,

que si vive , vive apenas.

Ai mozo , moro le' hacéis,

con alhagos y ternezas.

Las virgrei es deshonráis,

con indecible violencia,

quando por guardar la fe

por maridos os desprecian»

Alas casadas forzáis.

como Alarbes, a presencia

de sus maridos cautivos,

para aumentarles 1^, pena.

2
De qué barbaras Naciones

estas crueldades áe cuentan ?

¿Qué ley es ía que permite

atrocidades como éstas ?

¿
Pues qué acaso el Alcorán

de vuestro falso Profeta

os concede facultades

de cometer con cautela

muertes alevosas ,
hurtos,

estupros , torpes violencias

con doncellas y casadas ?

¿
Acaso hay ley de las vuestras,

que indulte tales delitos,

6 permita tanta ofensa?

¿Asi imitáis las hazañas^

los hechos y las proezas

de vuestros Progenitores,

tan agenas de- las vuestras?

¿
Sin reparar que ultrajáis,

con tan inhumana ofensa,

ei derecho de las gentes,

de la hi^'!anidad las reglas}

imitando soíamcate

de las fieras iá torpeza,

de las rapiñas el uso,

del bárbaro la insolencia?

Resentidos de estos hechos,

los Catuanes , sus quexas

universales , al Rey
dieron , para que contenga,

6 castigue , como puede,

tan inauditas ofensas,

que á lo sumo del horror

en una palabra llegan;

quando sin razón ni ley,

sin temor , y á rienda suelta,

de los nuestros maltratáis

las vidas , famas y hacfendas;

y hacen presa de sus naves,

los Piratas por sorpresa.

El Rey Don Jayme el primero,

por su honor , por su grandeza,

atendiendo a su justicia,

y á las sinrazones vuestras.
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para évitar tanto daño,
te pide que le devuelvas

. los Christianos cautivados,

y de sus barcos las presas.

Benigno asi te convida
con sus amistosas treguas.

Tú resuelve : y si el partido
que te propongo no aceptas;

si persistes en que sigan

las hostilidades vuestras;

desde ahora yo en su nombre
te notifico la guerra,

hasta vencerte en batalla,

hasta la conquista entera

de Mallorca
, y demas Islas

adyacentes : de manera,
que el Rey Donjaymeel primero
con sus esquadras guerreras,

inundará estas campiñas,

ocupará estas riberas,

hasta rendirte á sus plantas,

hasta conquistar tus tierras,

y enarbolar sus pendones
en Mallorca , donde vea
la Fe de Christo exaltada,

exterminando la Secta

de Mahoma , con sus Mesquitas;

coa que:::

Xeq^. Calla , cesa , cesa,

Embaxador atrevido,

¿ cómo tan santo Profeta

sacrilegamente osado,

delante de mi grandeza
osas profanar ? Infame,

¿de tanto arrojo no tiemblas?
Vive el insigne Mahoma,
vive Alá , Deidad suprema,
que en su venganza te quite

de los hombros la cabeza:

muere á mis manos, mano al salle.

Luna. Señor :::

Le tiene del braza , y Muza de la

espada.

Muz, Gran Xeque
,
¿qué es lo que in-

tentas ?

Mira que tan grave error^

va á deslucir tu graudei».

La Conquista ^
Xen. Ay deí tiempo en que .

á tan triste estado llegan, '

que faltando á la palabra,

rompen leyes
, quiebran tregujte

¿Qué es lo que pasa por
¡Ah Cielos! O quien p«di»L
No ser ahora el que soy
para ser el que quisiera.

Varaos Luna : venid Muza.
2Nuñ. ¿

Asi te vas ? ¿Qué J^spuest»
vuelves al Rey mi Señor?

Xee[. ¿Y de qué Rey me haUas?
iVw«. (Esta

es buena : ) del de Aragón,
Rey de suprema grandeza;

Don Jayme , hijo de Don Pe^o,.
que en la batalla sangrienta

de las Navas de Tolosa

destrozó la Armada vuestra.

Xeq^. Di que á su corto poder

no temo ; dile que emprenda
la conquista de Mallorca,

que nada vale emprenderla

sin la gloria de ganarla;

que mediréraos las fiierzas '
i ^

en el campo. ¿
Cómo quiera ? s

'

que en la bat^la yo tema

á quien no pudo ganar,

con todo el valor que cuentaSjr'

de Peníscola el Castillo. ntOñ*

Jnf. Vamos Ñuño.

Nwñ. ¡
Qué soberbia

!

Sar. Macamet.... VXtSt.

Mac. Sara ¿qué dices -

del Christiano Embaxador ? ^

Sar. Que es un fantasma, vtnSettOt

de bigotes.
'

Mac.
¡
Qué narices que tenia!

Sar. Las tuyas mas largas soa, ‘

pues parecen un pendón

de tropa de infantería.
'

Mac. Por eso rae quieren

Lo mismo que á mal dé
Sar.

Mac. ¿
No mas que esto ? Sara

^

¿
No te obliga aqueste iiaato*^

Sar. Quita allá.

Mac. i Y este donaire?
Sar>



de Mallorca,

. _ bailemos amoFir

as'i nos dl^rtirémos,

«íaí ^ daazas^eréfflos

floten tiene el garfeo mejor.

’ Bailan á lo moruno,

Ay Salamé qué garfeiilo.

íar* Ay S¿an^^ algazara»

Mac. Viva el salero de Sara.

^ar. Viva la sal del Morillo.

,ygsé Macamet t y sais Lum trhts,

luna. Sara,. di , £ qué h^s aquí ?

Jar- Divertirme mientras vienes.

¿Y tú , señOira , qué tienesí?

Que reparo;:?

lúa. Eistoy sin mí.

Desde que el Embaxador
del Aragonés se fue

mal despachado , no sé

que siente eL alma. El rigor

con que le trató mi padre,

con notable sinrazón,

me perturba el corazón,

no hay gustoque bien me qua4te.

Sar. Dexa de afl^rte pues,

los sentintóentos- excusa;

ya que a verte viene Muza,
olvida al Aragonés.

L«n. Ya lo intento. Vete luego.

áar, Alá te guárde. vase.

liuth Los Cielos.

templen mis tristes desvelos.

Maz. Quando de amor, es el fuego sale.

jg^xonsume mariposa,.

¿podrá mi adversa fortuna

explicarte , hermosa Luna,
*ni hfecto ? Que eres hermosa,
que te contemplo Deidad
mis ojos bien lo publican,

y á; ti te lo, significan,

para que tengas piedad

del amor coii que venero

tu perfección , tu belleza,

por quien , y por tu grandeza

triunfos conseguir espero.
La». Ttts.atnantes rendimientos,

tas amorosas porfías,

alivian las penas mias.

divierten mis pensamientos.

Con ansias del corazón
será preciso atender

al que supo merecer
con su amorosa pasión.

El valor , la gentileza,

tus hazañas
,
tus victorias,

merecen finas memorias,

y por premio mi grandeza.

A Muza solo he de amar,

á otro no he de querer.

Muz, Pues esto es corresponder

al que llega á idolatrar.

• Ya no temo á la fortuna,

logre amor lo que desea,

mientras dichoso me vea

correspondido de Luna.

Lun. Solo quando estás ausente

es el tiempo de penar.

Muz. Tampoco dexo de estar

lejos de Luna impaciente.

Idun. Fingiéndote Federico,

oye , como yo cantaba

penas que disimulaba.

Muz. Gustoso el oido aplico.

Música.

En mi corta edad explico

mi primer amor constante,

llorando tórtola amante

la ausencia de Federico.

Lun. Herida del Dios Cupido,

hecha un juguete de amor,

no sé explicar el dolor,

que sufre el pecho rendidoí

no cabe conmigo olvido

con mi amante Federico,

mis rendimientos dedico

en premios de sus favores,

con que mis finos amores

Muz. mi corta edad explico.

Lun. Aunque otro se me ofreciera

galan de mas lucimiento,

en mi pecho cabimiento

no es posible que tuviera;

flechóme la vez primera

con dardo tan penetrante

amor ,
que rendida amaate



8 La
a otro no hé de querer,

pues ha sido , y ha de ser

]\lriz. Mi primer amor constante.

Liun. En tan triste apartainieKto.

viste iuto , pecho mió,
'* pues vives sin alvedrio,

alejado del contento:

ocupado el pensamiento

coa Federico ,
un instante,

no puedo en mi amor constante

tranquilizarme en su ausencia,

y vivo entre la impaciencia

M.UZ. Llorando tórtola amante.

Ltun. En fin , ni las flores bellas,

ni las músicas suaves,

ya de instrumentos
,
ya de aves,

pueden calmar mis querellas:

no es posible que por ellas

los tormentos que publico,

las penas que significo

un punto puedan cesar,

ni que dexe de llorar

íÍaz- La ausencia de Federico.

Milagro de amor ha sido,

que versos tan elegantes,

de una Luna sin menguantes

mi amor haya merecido.

Otros ,
Princesa querida^

íLio mi amor te cantó,

quando triste se apartó

de tu luz
, y de tu vida.

Lun. Oírlos , mi bien quisiera.

M::z. Es ley para raí tu gusto.

Luna , a que fino me ajusto.

Ellos son de esta niauera.

Música.

Será a costa de mi vida

el apartarme de Palma,

por dexar en ella el alma

víctima de mí querida.

Muz. No venga la hora importuna,

no llegue el punto fatal,

que para mi mayor mal,

me aespida de tí , Luna:
acabara mi fortuna,

porque el alma dividida

vivirá al dolor rendida;

Conquista

y el sufrir tan triste auséncTa, .
^

. Lun. Será á costa de mi v'ída^
^ ^

Muz. Será preciso llorar,

forzoso será sentir

tan angustiado vivir,

tan insufrible penar:

'

¿ cómo , dime , ha de quedar,
sin verte , 6 Luna , mi alma,
quando mis tormentos calma -

solo saber puedo verte ?

Con que asi temo mí muerte,

Lun. Quando me aparte de Palma.
Maz. O nunca venga una ausencia

de tan triste condición,

que oprima mi corazón

. entre la ansia
, y la impaciencia:

de mis penas la violencia, ,

mi acerbo dolor sin calma,

de mi martirio la palma,

texerán por mi fortuna^ '

en apartarme de Luna, ‘
•

Lun. Por dexar eii ella el alma»

Muz. En tal caso no serán

mis dias como solian,

quando en tí se diyertíkii

mis penas con dulce afán;

todos compadecerán ^

de mi amor la acerba herida, :

y en ausencia tan sentida,
j

abandonado al dolor, -

moriré mártir de amor,

Lun. Víctima de mi querida.

Sar. El Rey te llama. Señor. ; if'

Mac- Muza ,
Infantilla te espera*

Lun. ¿Mi padre í „

Sar. Sí : ¿
qué te altera ?

Muz- ¿Infantilla?

Muc. Aguarda ahora. ^
Muz.

¿
En qué quedamos ann»'*

Lun. En que vuelvas para veWe*

Muz.
i
Duro lance! ¡triste suerte-

Lun. No temeré ya al rigor
^

del hado , si me amas fiel. . „

Muz. Bien raio
,
¿qué mas desW •

Lun. Conmigo al trono

coronado de laurel.

Mac. ¿
Y tú qué deseas ,

bara-



Oue muera» i mis desprecios.

Si. iQ«é
pensamieutos taa necios

.

Car. i Q“® picarísima cara

.

MflC.^Por eso tu amor merezco.

üar- Anda morillo embustero.

Mal Sepas que ya no te quiero.

^ar Sepas que ya te aborrezco, vanse.

Sala corta.

Salen el Rey Don Jayme, Ñuño, Em-

furias , Moneada y el Gracioso

Bermudes.

Bey. Gracias al Omnipotente,

que á, la soberbia respuesta

que dió á mi Embaxádor el Xeque,

dispuso la Providencia

que se formase una Armada,

la mas floreciente y bella,

la mas gruesa y respetable,

con que emprenderse ya pueda

la conquista de Mallorca.

Moneada , £
de quántas velas

se forma?
Monc. Ciento cinquenta

y cinco son las naves gruesas,

sin otros buques y barcas,

pequeñas , pero muy buenas;

y el navio de Narbona,

que es nave de tres cubiertas.

"Rey. ¿Y el nümero de la tropa

que se junta. a tanta empresa?’

Monc. Es de quince mil itifantes,

briosos ,'y de rauebas fuerzas,

y mil quinientos caballos,

que están baxo tus vanderas.

Emp. Con tanto poder ,
Señor,

í qué acción habrá que no emprenda.

Rey.
¿
Qué es emprender ? quando yo

traigo para mi defensa,

y en ofensa del ReyXeque,
que hagan gloriosa mi empresa,

Aníbales y Scipiones?

Para que gane la acción,

bastará solo emprenderla.

Monc. Estos son , Señor , los nobles

que van baso tus vanderas.

L'e presenta la lista.

Rey. Di quienes son , que al oirle*

de Mallorca- ' ^
tendré suma complacencia.

Monc. lee. El Arzobispo de Tarragona,

el Obispo de Barcelona , el Abad , y
muchos otros Eclesiásticos , Ñuño
Sans ,

Conde de Rosellon , Hugo,
Conde de Empurias , Guillen Ra-
món de Moneada , el Bisconde de

Bearne , Fr. Pedro de Mancada,

gran Prior de Cataluña , Berenguec

de Anglesola , Jofre , Bisconde de

Rocaberti , Guillermo de Cervelló,

Bernardo de Santa Eugenia , Hugo
de Mataplana , Guillen de Oms,
Thomás de Llupíá , Bernardo de

San Juan , Dalmao Dezfar , dos don-

cellas de Sarriá , Pedro de Tagama-

nent ,
Marimon de Plegaraans , Pe-

dro Marquet , Jayme Durfort , Pe-

dro Burguet, Ramón Berenguer', el

Conde de Carros , y otros muchos,

que no van notados.

Rey. Esta nobleza escogida,

sabrá hacer su fama eterna» ^
Nuñ. Para el embarco , Señor, sále-

las velas están dispuestas,

y tus órdenes las gentes

con gran impaciencia esperan.

Rey. Vamos , no perdamos tiempo.

Vanse.

Ber. ¿Vamos? Idos norabuena.

Soy amigo de ia paz,

y enemigo de la guerra.

¿
Embarcarme yo ? ¡

qué poco 1

ni de burlas , ni de véras-

¿Qué no hay mas queir trompicando,

con rail vaídos de cabeza ?

Ya caigo , ya rae levanto,

ya rae da la borrachera.

Vale mas que rae emborrache

én lo firme de la tierra-

Mas al Puerto de Salou

me parto coa ligereza,

para ver en alta mar
tanto número de velas. vase.

Theatro. Aparece el Puerto de Salou

con vista del mar , con muchos vaxe-

les. Canta la música al tiempo que sa-

R le



Z,a Conquista
le el Rey , Empuñas , Ñuño , Mon-

eada y demás, con Bermudez
después.

Música. Regocíjense los mares,
celebren su suerte excelsa,

que el mayor Monarca en ellos
su felicidad espera.

Monc.
¡
Qué tranquilo el mar se mira

!

Nuñ Los elementos demuestran
hacer al gu, to lisonja.

Emp.
j
Qué altgria me deleita,

quando vecino me miro
al fin que el alma desea !

Rey. Prospere el Cielo el valor, enthar-
para aumento de la Iglesia; (jcanse’

y si importa padecer,

mi Dios , tiranas violencias,

vengan todos los ultrages;

que á quien en vuestra defensa
va , Puerto será el naufragio,
en donde la vida pierda.

Y si me quitan la vida,

ganaré feliz con ella

una eternidad de gloria.

j
Oh Dios de bondad inmensa !

por tí es gustoso el rigor;

por tí son glorias las penas.

Ber. Ya se- van todos. ¡Qué chusma!
Pues Bermudez no se queda.

Embárcase.
Mientras se embarcan , se repite la

letra siguiente
, y marchan las navesj

de forma , que se acabe todo
á un tiempo.

Música. Logra tus felicidades,

sigue el camino que llevas.

Buen viento
, y feliz viage;

los Cielos te favorezcan.

JORNADA SEGUNDA.
'

fardin.
TSalen Luna, la Infanta triste

Sara Graciosa.

C Cap.

on qué suspiros la Infauta
se congoxa , se lamenta

!

Notable melancolía
le ha dado. ¿De

;

estas . 2 Que tienes
, Señoii t

¿Le qi.e nace tu tristeza? ' a
Lur.. De estos efec-ps la cansa

i
ay Sarad ignoro.

Sar ,Qué pena!
Desde que el Aragonés,
cuyo brío me enagena,
representó su Embaxada

.

'

al Rey mi padre , funestas
melancolías me afligen,

opacas sombras me cercas.
Un temor

, un sobresalto,
mi corazón encadena,
de tal suerte

, que los ojos
no miran como desean
mis sentidos ; mis oidos
nunca escuchan lo qué iotCfifiíaj

el olfato no percibe
el olor de la flor bella;

el gusto del paladar
solo me causa molestiai
el tacto está displicentes -

.

quanto toco , es sombra deaáa^í

Todos los cinco sentidos
mal sus funciones emplea»^
destemplados , entre st

me parece que por fiierza

batallan para dar ña
a mi vida.

Sar. belleza,

oh Señora , se marchítai
se deshace. Dexa , dexa
tus pesares : abandoiia-

estas memorias funestas.

Lun. Aunque lo intento , no
Sar. Pero ya que tu ti'isteza

pide alguna diversión,

será bien que te entretenga

con métricas consonancias,-

con músicas alhagueñas,
para que el oido y los ojos

igual alegría tengan.

¿ Quieres que cante ,
Sefióra.

Lun. Canta muy enhorabueam^
Esta esfera tan florida^



altos misterios -coiiipeháia»

Infanta ,
Luna dichosa,

entré tus j^orias y penas.

Itin. ¿Este florido jardín

altos misterios compendia?

enigma, Cielos, es este!

Sara , di-, ¿
cuya es la letra ?

5/ir. Entre las otras , Señora,

la hallé , no sé de quien sea.

¿tf». {infanta , Luna dichosa

entre tus glorias y penas!

¿Glorias y penas no son

efectos’ de causa opuesfta ?

¿Pues cómo , siendo contrarios

hacerme dichosa intentan ?

Algún prodigio los Cielos

ocultan en sus esferas,

que no alcanzan los mortales;

por cuyo motivo , mientras

que piadosos lo revelan,

quiero descansar un rato,

por ver si alivio mis penas.

Se sienta , y quédase dormida»

Sar. Pobre Infanta , “^me lastima.

Pobre Luna
, ¿ una Princesa

tan amada , tan querida,

enredada*en una tema
sin causa , con tanto efecto,

que aunque sin piés ni cabeza
la mata con mil discursos,

la trastorna con mil vueltas?

Voyrae , pues que rae parece

que ya dormida se queda.

Salen á lo alto , quatro hermosisimos

carros , con los quatro Elementos. El
de la tierra , será tirado de dos coba»
líos , con adornos de flores y frutas.
El del a^ua será tirado de dos sirenaSf

con adornos de pezes, corales y perlas.

El del fuego será tirado de dos leones^

con adornos de laces y llamas. El del

aire será tirado de dos águilas , con
adornos de aves y nubes. Eñ media

una l^irgen Santísima , entre hu~
bes , y kaxandp cantan.

^gua. Surcad de mis cristales,

fierra. Corred .de mi emisferÍQ.

de Mallorca^ 4 i
fláre. Volad de mis regiones.

Fuego. Romped de mis incendios,

dlg. Las ondas.

’lier. Las sendas.

Air. Los vientos.

Fueg. La fragua.

Los 4. Y tributad en rendidos obsequios
del aire, la tierra, el fuego y el agua.

Ag. Los peces y perlas,

Tier. Los frutos y plantas,

Air. Las aves y acentos,

Fueg. Las luces y llamas

Los 4. Que la mas bella Aurora
a Luna prepara

hoy desde efEmpíreo
amenas delicias

con sus dulces gracias.

Atraviesa por la parte extertóv del

Teatro un Angel cantando , sin mo-
verse la apariencia , basta haber

cantado.

Ang. Canten con voz sonora y dirice

acento
las Musas mas festivas y excelentes,

eternizando en trinos diferentes ^

tus dicbas. Bella infenta , cobr<i

aliento.

Despedido del alto fermameato

en carroza de nubes transparentes

celebro de Mallorca el vencimiento.

Vendrá el gran Rey Don Jayine a
despojarte

del Reyno Baleár j y bautizada,

feliz alcanzarás mayor victoria

que la que puede el mundo todo

darte,

quando entre Serafines coronada,

por Palma lograrás palma de gloria.

Alienta , respira.

Princesa dichosa,

sube confiada,

que la mas hermosa

en nube dorada

la mano te da.

Concibe fe viva,

y eon fiel desvelo

mira soíg al Cielo;

pues
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pues en esto estriva un« tan bárbara empresa?
tu felicidad.

Lun. Cielos divinos , ¡
pasmo

!

¡
qué resplandor

! ¡
qué grandeza

es la que soñando estoy

!

Esta Señora tan bella^

que me habla t del sol vestida,

y coronada de Estrellas,

alfombrada de la Luna,

¿quién podrá ser? ¡Quando apenas

la diviso por sus luces

uwm uaiuaia. cmpreSa f
Lun, Muza , si tienes valor,

si es tan cierto que me quiere*
quitame la vida , sí,

*

daré asi fin a mis penas.

Muz. ¿
Qué dices ? ¿ ra.atarte yo?

• OnÁ Hí»lírín ? IVIflI vttrtA«*A

celestiales , ya me dexa

!

Asombro
,
prodigio , aguarda.

Se levanta.

¿Por qué te ausentas? espera.

¿Yo despojada del Reyno
he de ser ? ¡

Cielos ,
qué pena

!

-¡ Triste padre
! ¡

Infeliz Muza l

Ya las poderosas fuerzas

del Rey Don Jayme el primero

desentronizarle esperan.

¿Con qué temores lo digo?

¿
Con qué sustos lo revela

el pecho ? Desesperada,

para que. acaben mis penas

en este estanque me arrojo.

'Hace que se arroja en un estanque fi-

gurado , sale el Rey Xeque su fOr-

áre y y la detiene.

Xeq. I
Dónde vas , hija ? sosiega.

Lun. Dexame ,
padre. A morir.

Xeq. tienes? ¿De esta manera

de mí te apartas?

Lun. Del mundo
ij-me ,

gran Señor , quisiera.

Por esta parte....

ya a arrojarse por otra parte

t

y sale Muza.

Muz. Detente.

Adorada Luna bella,

¿qué es esto? Di
,
¿qué te af-ige?

¿qué te mueve? ¿qué te altera?

Xeq. Muza , detenía , repara

que su furia la despeña.

Muz. ¿Qué tienes? Di
,
¿qué furor

,

qué frenesí te enagena,

te precipi:a á iateatar

¡
Qué delirio ! Mal viviera

Muza , muerta tú. Abandona
este furor , mi Princesa.

Xeq. Luna , hija , prenda.;.^

Mut. Mi amor
por tu causa desespera.

Xeq Tu padre , por tí la vida ^

será forzoso que pierda.

Dime tus penas , acaba.

Di , mi amor , ¿qué te enagena

Xeq, ¿A tu padre este consuelo

no darás?

Muz. Esta fineza.

Muza tu amante te pide.

Lun. Oíd pues , y sabed mi penaj'

Los 2. Ya te escuchamos atentos.

Lun. Apenas, Señor , apenas,

en este jardín ameno
entre rosas y azucenas, •

rendida al sueño me vi,

quando entre dulces cadencias

oigo una voz que rae dice

desde las altas esferas;

Infanta , cobra el aliento:

hoy con las Ninfas mas bellas

de Mallorca el vencimict^t®»

celebro. A ella vendrá

el Rey Don Jayme el primero,

á despojarte ( ¡qué pena! )

de este Reyno , y bautizada

alcanzarás ( ¡qué tormento.)

mas victoria , de la que

este mundo darte pueda,

Xeq. Estos son rezelos vanos.

Muz. En vano el alma ¡«cela.

Xeq. Dexa tus melancolías.

Muz- Abandona tu tristeza.

Ltt» Ojalá , oh padre adorado,

ojalá , 6 Muza , fuera esta

melancolía j mas temo...»

Muz. ¿ Qué dices ? Aguarda i ««F
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. Mura 2 se oponga fatal estrella.

.Tótemes, viviendo Muza. _ s
S . rpv
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Sabiendo que Xequereyna?

*Gon un padre que me anima,

^‘?oD un Muza que me alienta,

s€ templa
mi desvarío,

se reprime
mi tristeza.

tea Yo ,
hija del alma mía,

porque divertirte puedas,

voy a prevenir la caza,

ouiero que conmigo vengas.

Tnt t Los dos á servirte iremos.

Xea. Despacha, no te detengas, vase.

Jjun. Pues me ves ya restaurada

de tan terrible tristeza.

5 qué me dices?

j/luz- Luna hermosa,

que por cumplir mi fe ciega,

las leyes de enamorado,

él sol sigo de tu esfera,

que aunque muera entre sus luces,

sé que amante vivo en ellos,

itf». ¡Oh quién pudiera pagarte

tan generosa fineza !

Afecto ,
disimulemos

Mttz. Porque propicia , no adversa

‘ la fortuna a vuestras plantas

me arroja ,
logrando en ellas

seguro puerto a mis ansias,

y bonanza a mi tormenta. .

hun. No sé con que gratitud

mi corazón y alma puedan

correspoixder como deben

a tu fineza. Por ella

mis males se serenaron.
^

Mttz.
¡
Cielos, qué fortuna es esta.

Solo merecer serviros -

es la mayor recompensa.

Lun. Blando Cupido... se aparta.

Muz. Fortuna... mismo.

Lun. Ya que soy tu prisionera,...

Mmz. Que en tal estado roe has puesto,..

latn. Pues conoces mi firmeza,

Kuz. Favorece mis intentos

íun. Tus ardientes llamas templa.

#luz. Ampara mi fino amor. .

tdun. Mis esperanzas aKenta.

Mu». Para que mis dichas

Lun. Para que pueda aguantar

las heridas de tus flechas.

Muz- Para que pueda mi suerte

conseguir a Luna bella, hace gue se

Lun. Y para que sepa Muza {va.

lo que debe a mi fineza»

¿Os vais General del Reyiio? vuelve.

Müz. ¿Porqué os deteneis Princesa?

Lo mismo.

¿
Qué importa Muza se váya ?

Contigo el alma se queda.

L«». El Dios Cupido vendado

me ha asestado sus saetas.

Mwz. Siempre mas hermosa os miro,

siempre os encuentro mas bella.

Lun. No menos Galan ,'6 Muza,
mis ojos tras ti te llevas.

Muz. }
Oh quien solo para ti

nacido en el mundo hubiera!

Lun. ¡Quien pudiera renacer

por duplicar mis finezas !

Muz- Por siglos el grande Alá

conserve tus luces bellas.

Luti. Qual Fénix , tu sér dilate

Mahoma nuestro Profeta.

Salen Macamet ^ Sara.

Mac. El Rey ,
gran Muza , te aguarda.

Vase.

Sar. El Rey ,
Infanta, te espera, vas.

Lun. A Dios Cupido adorado.

Muz. Alá guarde tu grandeza.

hun- El siempre avive tu amor.

Muz. El mismo aguze sus flechas.

,
Lun. Para que vivas amante.

Muz. Para que fiel te mantengas»

-Lun. Sin mudanza.

Muz. Sin desvío.

Lun. Y asi en tanto.

Muz. Y asi mientras,

Lun. Llega la hora de ser. tuya,

M«z. De ser tuyo el punto llega,

Lun. Astros de este' firmamento,

JShtz. Estrellas de estas esferas,

Los 2. No permitáis que lo estorven

del Rey Don Jaymé las fuerzas,

antes tremolen triunfantes
del
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del gran Xeqne las vanderas. Virgen pura , Virjren heíuCampana con vista del mar

, y acia la
parte derecha algunos montes

, y á la
izquierda arboleda. Pasa la armada de

navios , moviéndose tempestad,
con rayos y truenos

Descúbrese un nasslu naufisg,^
que viene el Rey D.
¡Qué lástima!

Nuñ.
¡
Qué desdicha

!

Rey.
¿
Hay fortuna mas adversa?^

—
„ '''-j'* 2 mas aoTeraaí

Mus. ¿Que es esto, Cielos divinos? sale Voces. ¿ Qué se nos ha hecho
La embravecida tnrmpni-a ntvne \tc .La embravecida tormenta
convierta con sus influxos
ios rigores en clemencia.

Salen quatro Pastores por distintas
partes asustados.

Past. i. ¿Qué fatal lid de elementos
perturba entrambas esferas?

Past. 2. Contra el orbe conjurados
luchan con mucha violencia.

Past. g. La esfera se abrasa en rayos.
Past. 4 - E! aire de horror se puebla.
Past. t. Se llena el mundo de asombros.

El mar soberbio se altera.

Past. 2. A los reSexos de un rayo
he visto entre aquellas peñas
una rústica cabaña.

To los. Al abrigo de la Aldea
ampárense nuestras vidas.

Past. 4- Por instantes mas se atunenta
la tempestad. Piedad Cielos.

Mus. ¿Qué es esto, Cielos &c.

?

Voces desde las naves.
Voz I. ¡Jesús qué furias!

Voz 2. ¡Qué asombro!
Nuñ.

¿
Qué es esto fortuna? Apenas

las luminosas regiones
están en calma serena,

con un apacible ambiente,
quando de sombras !a esfera
se nos cubre de repente.

Voz I. E I mar brama.

V02 2. El polo tiembla.

Mmc- La armada nuestra se mira
con fortuna tan adversa,
que los vientos y las ondas
á pique arrojarla intentan.

Voz I . Obran aquí genios malos.
Voz 2. Piedad.

Voz z. ¡Oh Cielos , clemencia!
Vuestras luces nos socorran.

Otras. Socorrednos, Virgen belU.
El Rey fixanio los ojos al Cielo

,
la siguiente súplica, que es la

ma que hizo en el navio.
Rey. Señor , bien conozco que vog.gj^

habéis hecho señor de ia tierra
,
»

de los bienes que mi padre poMia
por solo vuestra gracia , coa la qaal^
he emprendido una hazaña harto
ligro^^a : y puesto que desde el pun-
to de mi nacimiento haya «mpre
experimentado vuestro fevor , -que-
dando libre de las acechanzas que
nuestros enemigos nos arman ¿afao>

ra, Señor Criador mió, socorred-
nos , si sois servido , en estfrtrance

tan peligroso
, para que

tan importante
, como piSa^ati^

que con solo vuestro divino iiiipntt=j

so habernos emprendido , no se--aa-

logre con menoscabo de vuestro ho-

nor : y pues el intento nuestro prin-

cipal no es otro que exáltar y en-

grandecer vuestro santo Nombré,

y

destruir los enemigos de vuestra san-

ta Fe , libradnos , Señor Dios verdai-

dero , del peligro preseutej y fiiTO-

reced este buen deseo, que todoste-

nemos de serviros en esta santa énH

presa. Acordaos que nadie os

merced
, que no la alcance ;

mayot-

mente aquellos que tienen írn*

propósito de serviros , y padecí

por Vos. Apiadaos de esta muebe^

dumbre
, que viene en nuestra

pañía , con intento de serviros. ?

vos , Madre de Dios ,
que sois »

puente , y la singular medianera

tre los pecadores
, y vuestro Santh

él,

aúno Hijo , ruégeos iatercedais"<
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gt ptra qáe salgamos libres de es-

JSS« et fMr : t^sa la armada^ ; y

dentro voces de cütm > a tietnfo

que disfaman escopetas.

Vfft. Al valle* qae herido el toro denh

^ con sn cólera sangrienta,

la oHíerte se va buscando

por esta inenlta maleza.

P^n. Vjiledme ,
piadosos Cielos, dentr.

fez. Por la espesura atraviesa.

Otra. Fuego despiden sus ojos.

Salen Muza y MacameU

ftac. Señor ,
que llega.

^ , ,

Pluz. No temas. mtra aef^ro.

> Pero nó es Luna la que

escapa de su fiereza

desamparada de todos ?

Hac. Sí-lo es.

Htcs. Voy a socorrerla. vase.

• No^ hay quien defienda tni vi-

¿a 2 dentro.

Bac. Yo , espérate, va y
yt se detiene.

No hay valor ?

Jlíac. Yo temo , mas sin verguenzsa

intentaré desde aquí

decir ai' toro que ceda

dé sus bastas. Mas él viene..

Se sute o un árboU

Ay no es nada. Arriba : de ésta:

entrambos cuernos me encaza;

mas , Macamet ,
¿asi dexas

Vuelve
a una Dama sin amparo?

¿No basta que muger sea ?

Pues valor , que el toro vuelve;

segamos á su defensa.

Asi la libro : cruel bruto, vuelve á
cortesano de estas selvas.

jítraviesa el toro el Teatro.

Monarca de estas montañas,

que por todas te paseas,

por mas que esgrimas tus ha^a$
contra la Princesa bella,

pues le guardo las espaldas;

<Afitil será tu teioa. vate el tero.

Si tan pronto no se va,

mis bragas quedaban buenas.

Por Mahoma , que el olor

que despiden , le ahuyenta.

Esto es quedar con honor;

ésta es segura defensa.

Sin peligrar yo , la Infenta

se queda , como se queda.

La fuerza de mis palabras

á los toros amedrenta,

porque en el nmndo no faltan

muchos toros con vergüenza, vase.

Vez. A la selva, al monte, al risco, dent.

Otra. Sigamos aquesta senda, dentro.

Sale luuna disparando una escopeta.

Lu/i. El tiro he errado. ¡
Ay de mi!

¿Nadie hay que me favorezca?

De lOs nuestros apartada,

sin amparo , en esta selva

peligro corre mi vida.

Salen Muza y InfantilJa.

Muz. Voz lastimosa se quexa.

Lun. Si es tanta vuestra piedad,

quantas son aqui mis penas,

un toro , I
ay Cielos ! me sigue.

Muz. Descansa , mi bien , no temas,

que del riesgo estás segura.

Mi vida está en tu defensa.

Inf. Yo también sabré en tu amparo
aventurarla y perderla.

Xeq.
¿
Cómo tan de espacio. Muza sal.

estás cazando en la selva,

quando la armada enemiga
aborda á nuestras riberas,

intentando tomar puerto ?

Muz. ¿ Qué nos dices ?

Jnf. ¿Qué nos cuentas?

Xeq. Desde lo alto de este monte
se han descubierto sus velas.

Id prontamente á impedir

el desembarco : en defeusa

se formen nuestras esquadras.

Los 2.
¡
Qué desgracia

!

Lun.
¡
Qué tragedia !

Muz. Haré todo quanto mandas, vase.

Jnf. Voy , Señor , á lo que ordenas.

Luth No fue delirio aquel sueño,

Pa-
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padre y señor ; no fue tema: por Vos
,
gjran Señor, se

antes parece que el Cielo
da principio á sus promesas.

Xeq Las amenazas que me hizo
el Embaxador

, ¡
qué pena

!

en práctica el de Aragón
las ha puesto.

¡
Grande empresa

!

Varaos Luna.
Liin. Vamos padre.

Xeq. Desde aquella Quinta bella

retirado , dispondré
el modo de la defensa. vanse.

Descúbrese el mar t y la armada , que
desembarca con marcha militar.

Dentro el Rey D. Jayme.
Rey. Ancoras echar podéis,

aquí está la palomera.
Niiñ. Por Santa Ponza es mejor.

Monc. O enfrente la Dragonera.
Voz. Armad todas las Falúas.

Otra. Erabárquense las primeras,

las gentes mas escogidas,

de mas brios , y mas fuerzas,

que son las de Cataluña,

y embarcaránse coa ellas

Riudemeya y Argeutona.
Voz- Prerénganse las randeras.

Voces. Los Soldados de Don Ñuño
aprontados nos esperan.

Otras. Las esquadras de IMoncada

están junto á la ribera.

Sale Riudemeya con un estandarte.

Riud- Beso la tierra mil veces.

A los nuestros hago seña

para que salten. Venid.

Saltan todos
, y dice el Rey D. Jayme.

Gran Señor , de Cielo y tierra,

que todo lo gobernáis

desde la celeste esfera,

ya llegamos á Mallorca,

ya pisamos sus arenas,

ya estamos aqui rendidos,

con la voluntad dispuesta

a cumplir enteramente

vuestras altas providencias.

1.a gloria de vuestro Nombre,

De Mallorca la conquista.

extermínese el error

de esta desgraciada secta;
extiéndase vuestro culto,

vuestra santa Fe se extienda.
Vos bendecid estas tropas,

dadles espíritu y fuerzas,

para pelear por Vos;

y puesto que están resueltas,

á verter por Vos la sangre,

que circúla por sus venas,

y á sacrificar la vida,^

y aun mil vidas , si tuvieran,

cierta será la victoria,

si Vos dirigís la empresa,

y tú Riudemeya ilustre

las tropas brioso alienta;

y por la acción valerosa

de haber tú saltado a tierra

el primero , espero en Dios

hacerte merced perpetua

del Lugar de Santa Ponza,

quando conquistada sea

toda la Isla : con que asi,

a reconocer el puesto,

marchen las tropas al punto.

Vamos Riudemeya , vengan

los Moneadas y Don Ñuño.

Todos. Todos
,
gran Señor , alerta

te sigueu con sus esquadras.

Nuñ. Hasta vencer 6 morir.

Monc. Hasta la conquista entera.

JORNADA tercera.

Campaña.

Sale Don Ramón de M-oncad^

con muchos.

Monc.

'

a reconocido el puesto»

en esta campaña espe^

diviso cinco mil Moros,

que valerosos esperan

con ducientos de á caballo.

Catalanes , á la empresa,
i

embestid todos. Valor.
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gafe
wtf*cf)OS de Jos suyos

\ ellos : á la defensa

^^imosos Mallorquines.

Us retira Moneada , después de una
^ escaramuza. -

Voces. tAO% caballos se despeñan.

Voz. I. Muerto soy. Alá me valga.

Voz. 2. Arma , arma ; guerra , guerra.

yoz. % A ellos. Favor Mahoma.

yo%. 4. Amparo Santo Profeta.

fier. Si no llamáis á otra Santo,

os matarán como bestias.

• Que gusto es mirar de lexos

matar Moros ! Santa Tecla :::

ellos caen como moscas.

El Rey:;: Hago la desecha.

Sale el Rey Don Jaime , Ñuño, y otros.

Nuñ. Moacaia , Señor ha muerto

tolos los lVI >ros que á esta

batalla asi tieroa.

Rey. Todos ?

Gran hazaña !

í^aw^. Gran destreza f

Rer. iVleuos uno.

Rey. Para que;;:;

Kuñ. ¿
Para

'
que ?

Rfr. Esta si que es buena :

Para que lo cuente. Mas
el viene. Sale Moneada.

Rey. Mil norabuenas

te doy Moneada.
Mm. A tus plantas;::: se arrodilla.

Rey. Lévánta á mis brazos. Cuenta
de esta victoria el suceso.

Mofi. Fue , Señor , de esta manera.
In repido , gran Rey , sin mas aliento

que él queínfundeel valor con tus favores,

movido de la fama al ronco accento,

me expongo de la guerra á los rigoresj

Crece la e:rmlaciou del vencimiento,

á impulsos de marciales explendores;

tanto ,
que del valor haciendo alarde,

para el punto imagino que ya es tarde.

i

‘ Osado llego á un monte,en que impaciente
miro de Moros llena la campaña;

veo á Muza colérico , y ardiente

que iras esparze con violenta saña;

veo que aspira cada combatiente,

á eternizarse con alguna hazaña;

yo aliento él pecho con igual deseo;

y en cada Moro cuento ya un trofeo.

Asi mi corazón Vesubio ardia

y á tan valiente empresa me brindaba

tanto alfange Africano ,
que lucia,

de bárbaro guerrero , rae animaba ;

y del noble valor la bizarría,

(que enaltas glorias impaciente estaba,)

empeña , (entre los lances) á mi brío,

pues al bárbaro orgullo el valor fio-

Trábase la batalla
,
quandó luego

miro volcan de Marte la campaña;

pirámides de nubes exala el fuego;

con Nubes el horror el Cielo empaña;

y en aquesíe marcial desasosiego,

se atemoriza el campo , y se enraafañas

quando con tal valor, tal ardimiento,

ea caos se mezcla ya cada elemento.

La muerte en sangre todo el campo baña,

ofusca con asombro el claro dia;

saiigriei:ita alfombra osténtala campaña,

del marcial ’ combato á la porfía;

y en despojos de tal y tanta ha2:aña,

el rio sus aljófares cambia,

quando con lento chorro sus raudales

el liquido cristal trueca en carales.

El Moro con su tropa numerosá,

resiste mi furor medio turbado;

y a pesar de su colera envidiosa,

intenta retirar desalentado;

mas con mi gente noble y valerosa,

le seguí , le acosé, rayo animado;

y aqui su saña á mi Valor re.'idida

roe paga su arrogancia con la vida.

Vi en la lid un blasón mi ¿cada esmero,

en cada pecho. Un Etna embravecido;

intentan todos envestir primero,

cada Soldado un león enfurecido:

vióse un rayo de Marte en cada acero,

un incendio se vio en cada sentido:

un triunfo glorioso en cada amago,

y una feliz victoria en cada estrago.

Como alfombra debida á tu grandeza,
SU8c



sus trofeos te rinde el Africano,

ajada y oprimida su braveza,

á tus plantas ofrece mas que humano;

y pues sobra mi vida á mas empresa

á la luz de tu aliento soberano,

con envidia de Marte y de Belona

rinde , postra , sugeta , y aprisiona.

Kfy- Vamos todos al lugar

de la batalla sangrienta,

que si vuelven , quiero yo

entrar el primero.

£er. De esta

vez ,
no ha de quedar ya Moro

á lo menos con cabeza.

jyion. Varaos. Si rail y quinientos

muertos en campaña quedan,

entrando Vos en la lid,

Señor , otros tantos mueran.

Le quiere herir y se defiende M
met , fero temblaiid.» los

Mac. Deten noble Christiano tu den. ,

Ber.Aguarda: tente perro-iMas que n,í

I

rae tiembla el corazón.

Mac. Yo te prometo
de no atreverme mas á tu respeto

Ber. Hagamos treguas, hasta que nótwia
aclamen los tambores la victoria.

**

Si ganamos , serás mi prisionero

si ganais, me tendrás como un corden^

vanse.

Sale Xequc Rey Moro , Muza , Infanti-

na , y otros.

Jfe^.jCon q misarm as se han de ver rendidas,

al Christiano rival
!
¡Despavoridas

mis tropas sufrirán tan vil afrenta!

Gran Mahoma, mis iras acrecienta.

Vomite formidable el negro abismo

los horrores que engendra de si mismo.

Al arma ; que á pesar de las estrellas,

fulminando mi colera centella;,

pasaré al enemigo á sangre y fuego.

Confúndase el Zenith , y sin sosiego,

tiemble el ámbito todo de la tierra.

Vasallos al combate. Guerra, guerra.

Muz. A ellos, gran Señor, al arma: muera

el que á tus armas oponerse quiera.

I»/.A!arma, invicto Rey, que en su ruina

el alfange de Alá rayos fulmina.

Vanse , y sale Bermudez solo.

Jier.¡Válgame Dios,queMoroljque canalla!

quiero huir el furor de esta batalla.

jQue multitud de perros tan extraña!

como granizo llueven en campaña.

Quiero ensayar:::; con que valor peleo!

¿mas que temor rae asalta?¿mas que veo?

Sale Macamet con un alfange.

Ser. ¡Ferro inaldito.'iOh pese á niicorage!

demiazero has de ser sangriento ultrage.

Mira» los dos por una y otra parte
asustados,

Mr?. ¡Que sustos causa la sangrienta guerra!

mira los Moros que hay por esta sierra.

Se.JesuslQue perros’Mas que estoy mirando!

una tropa de Moros batallando

viene : no sea que demos en sus manos;

huyamos el furor de estos tiranos,

de la aldea al abrigo.

Mac. Mas segara

será de esta arbole da la espesura.

En esta cueva varaos á escondernos.

Los veremos , y nadie podrá vernos.

Escondense los dos en una cuevajjtt

habrá , y salen Moneada , NuiiOf

y otros ,
retirando á Muza

y d otros.

Mon.
¡
Que valor!

Muz. Mahoma nos valga.

Nuñ. Toda esta Canalla muera.

Muz. ¡Que á la multitud d& tantos

estos Christianos se atrevan

!

Mon. Quando el empeño es del Cielo,

no hay peligro que yo tema.

Muz. ; Como , nobles Mallorquines

tan cobardes mancháis vuestra

sangre ? ¿
Donde está el valor

quería Religión engendra?

Entranse retirando d los
^

sale de la Cueva todo asus
^

tuda Bermudez.

Ber. Yo tengo Gigante miedo;
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áe puro temor, apenas

^darunpasoyo puedo.

Ya mis ansias se acrecientan ;

mas viendo en mortal ruina

£3pra • multitud de perros,

Bermudez ,
no hay que temer

pues que la victoria es nuestra.

^ Acercase d la cueva.

Sal de aqui perro maldito,

ya están finidas la treguas.

Hac. Yo no me atrevo á salir. dentro,

Ser. Sal presto , y cortar cabeza.

Virgen de Dios, y que miedo. ap ,

Aqui pagarás tu tema.

¡/lac. Mas si de Alá es permisión, sale.

paciencia ,
Cielos ,

paciencia.

Per, Pues nadie rae ha visto huir, ap.

diré que en sangrienta guerra

he peleado como un Cid;

y nías ms crtían>

la cabeza^de este Moro
quiero que testigo sea

del premio de mi valor;

esta lanza, esta bandera,

este escudo que recojo

Mientras lo recoge huye Macamét,

¡
Ah traidor ! juro por estas

hermosas luces del Cielo,

(que sou mariposas bellas,)

que site cojo , ha de ser

la menor pieza la oreja.

Detenedle, detenedle : va corriendo,

que es una espía secreta. vase.

Sale Macamét.

Mac, 2
Donde esconderme podré?

entre estas matas espesas,

si me encuentra , burlare

su furor, con una treta,

me valdré de algún encanto

que me enseñó la hechizera;

aquella mora , la madre

de Ali , de la Palomera,

á quien servi de Criado,

antes que pasado hubiera

al campo del Rey Don Jayme
á darle la enhorabuena

de la conquista de Palma,

de Mallorca,
Sale Sermudez.

^

Bér, Has de morir, p
Aqui estás ? va «

Mac, Fendi, Fendi, no me mates, darle.

Dentro. Arma ,
arma :

guerra ,
guerra.

Mac. Llegan ya ; y te han de matar

los nuestros.

Ber. Por Santa Tecla,

que vienen doce mil Moros.

Mac. Entrate pues , y no temas,

á esta cueva. ¿
No la ves i

sale al mar ; y tu defensa

podrás hallar con Ips tuyos.

Dent. Arma ,
arma :

giierra
,
guerra»

Mac. Que llegan : pronto.

Ber. Entraré,

aunque un calabozo sea. vaSSi

Mac. Que se ha clavado ;
pobrete:

¡
que sustos que se te esperan!

Pagarás con este engaño

la cautela de tus treguas.

Lugar subterráneo.

Luzbel sentado en un Trono , repre-

sentando la Soberbia ^ y tres sillas

cada lado ,
donde estarán la Avanciat

Luxuria , é Ira d la derecha , y la

Gula, Envidia , y Pereza á la iz-

quierda , con trages funestos , y rótu-

los que lo digan , con una acha negra

en la mano ,
cubierto el rostro de un

velo negro i y al mismo tiempo^

se oirán voces lamentables , y
espantosas.

Voz. I
. ¡
Que tormento !

Voz. 2.
¡
Que dolor !

Ber. i
Que tristes voces funestas dentro,

me informan de mis desdichas !

Voz. 3. ¡
Oh que rigor!

Voz. 4. ¡
Oh que pena !

Sale Bermudes por un escotillón , con

la cara negra, como asombrado y
descompuesto el vestido.

Ber.
i
Mas que horrores á la vista

con sus llamas representa

este teatro lastimoso,

de llantos y de miserias!

C a
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¡Ay de mi desventurado

!

Iduzb^ En esta mansión encuentra
su castigo la venganza.

( den-
J^oces. ¡Voraz fuego me atormenta! ( tro*
iéuzb. Llega infeliz y verás

el trono de mi grandeza,
donde dulcemente amargas
se juntan glorias y penas.

Ber. ¡Qué espectáculo horroroso!
¿qué patria , dirae es aquesta?

Luzb. Escucha atento y repara
de estos míseros las quesas.

Sob. Este teatro funesto y lastimoso,
palacio es de Luzbel Rey poderoso.

Avar. El terrible Monarca del abismo,
que en cada aliento forma un parasismo.

Jjux. Era la saña y despecho que alimenta
el horror de sus llamas representa,

dura tragedia de la vida humana.
Ira. Aquí por siempre con crueldad tirana

luchando está la vida con la muerte.

Gul.En cuya infausta y despechada suerte

de suspiros compone la armonía
al compás de su fiera tiranía.

Emk. Quando el alma penosa y afligida,

halla eterno pesar por breve vida.

Música.

A manos de la Soberbia

muera este infehce , muera,
con que se vengará la ira

de que siempre se alimenta.

En esta mansión la Gula
rinda su vida en ofrenda,

porque también de la Embidia
humana victima sea.

La Laxuria le consuma,
le atormente la Pereza,

con el oro la Avaricia,'

ante nos le reconvenga:

Sea infeiice despojo

de tu colera sangrienta,

que siendo ceniza el hombre
arde aqui frágil pavesa.

Ber. Belitres acusadores

¿como vuestra desvergüenza

me acusa de siete vicios

por solo el de la flaqueza ?

La Conquista
Luzb. Ha del Centro del horror

patria de monstruos y fieras.
*

Suben por dos escotillones dos «
truos.

Mons. I. Monarca de los abismos,
¿que nos mandáis ?

'Monsi 2. ¿que me ordenas?
Luzb. Éste noble Ciudadano

( sin que mis furores tema
, >

osadamente atrevido

penetra de aquesta esfera

los umbrales, ultrajando

mi respeto , y sera fuerza
que sus excesos castigue.

Mons. i . 2. Razón es sienta la pena
en pago -¡e sus maldades.

Luzb. Quitadle de mi presencia

y arrojadle á los abismos,
donde sus tormentos vea.

Tod. y Mus. E.iojos y Pamas
salid á la empresa;

en tristes estragos

lamente sus penas.

Abrese el centro , y suben flamas.

Luzb. ¿A que esperáis í Con rigor

echadle por esa hoguera.

Al quererle, echar dice Bermudez.

Ber. Válgame Jesús : valedme
virgen Maria en tal pena.

Después de estas voces ,
desaparece ter.

do y se transforma en Selva.'

¿Mas que es estv> ? ¿Donde estoy ?

p„ieios! ¿Como cuesta Selva

rae tras aJan los enredos

del Moro ? si la cabeza

le hubiera cortado, a fee

no me jugaba esta pieza.

Mas el Rey con Ñuño viene,

callo , y hago la desecha.

Sale el Rey Don Jayme ,
Muño , el

de , y S l ía los.

Rey. ¿Con que después de la muerte

de los Moneadas ,
funesta.

te-
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,
Conde ,

que el Xeque É
perque con fieros ^desmeyoe

toda la campaña dexa,

y á la Ciudad retirado,

Jusca amparo ?

Con- Otra defensa

no le resta ,
gran Señor.

Nuñ- Ya sus muros con presteza

guarnece con muchas tropas.

Jley. Marchen pues luego las nuestras

acia las tiendas Reales.

Con. Guarde el Cielo tu grandeza.

Rgy. Gracias os doy Virgen pura,

Reyna de Cielos y Tierra,

por tan dichosa Victoria.

No solo con tu asisrencia

hemos muerto tanta tropa

de Moros , si que por nuestra

queda la Isla de Mallorca,

supuesto que la obediencia

me rinden todas sus Villas t

y asi con alegres muestras

( acompañándome todos,)

es justo que me prefiera

á repetir los obsequios

en honor de su grandeza,

hasta entrar en la Ciudad,

. para la conquista entera.

I
Que victima ,

que holocausto

puedo discurrir que sea

en haciniieuto de gracias

mas accepto. Virgen bella?

Pues vamos á tributarla

infinitas gracias ,
mientras

á coros los nuestros cantan

con militares cadencias-

Tod. y Mus. Sacra Virgen, Madre amable,

tus gracias y tus finezas

con atomos mida el sol,

numere el mar con arenas,

el Mayo cuente con flores,

note el Cielo con estrellas.

ai

vetnse.

SolfCl.

Sale Xeque Rey Moro sentado en su

Real Trono.

Xeq. Emula la luz del día,

qual «oche obscura y funesta,

hoy de ilusiones me llenas?

£
Como fuertes Otomanos

despreciáis con tanta afrenta

el honor que da la azaña .

í Para quando se reserva

el valor que eu vuestros pechos

arde? Bolved á la empresa,

por la gloria que debeis

á la sangre que os alienta.

Música.

Xeq. j Mas que dulces consonancias

mis sobresaltos desvelan,?

Music. Llore Palma en este dia,

sienta su tristeza el llanto

sepúltese eii sombra fria

á costa de mi quebranto,

el dolor del alma mia.

Xeq. ¿
Mas que concorde armonía

recuerdo de mi dolor
^

anuncia con letra impía

de los hados el rigor.

Xeq. y Mus. Lloré Palma en este dtm

Xeq. El dolor de mis sentidos,

hoy con su triste quebranto

pague mis bienes perdidos,

y al compás de mis gemidos

Xeq.yMus. Sienta su tr steza el llanto.

Xeq. Ya ; cobarde desaliento !

I
Perder el Reyno este día

!

¡
Que congoja ! ¡

Q^^ tormento !

Mas tan justo sentimiento
_

Xeq. y Mu . Sepúltese en sombra frió.

Xeq. í'or cumplir , en dolor tanto,

como podré resistir,

sin que me consuma el llanto,

tanto penar y gemir.

Xeq. y Mus. A costa de mi quebranto.

Rey.
¡
Que rigor-, ingrata suerte .

¿ A donde estas alma mia .

por el susto de no verte

acabará con lá muerte
^

Xeq- y Mus. El dolor del alma mta,

Muz. Señor, ya las centinelas

que de estos cercanos muros

ocupan las eminencias,

á lo largo han descubierto

sale.

mu-



muchas tropas
,
que se acercan,

del Rey Don Jayme
, que altivas

enarbolan sus banderas.

Xeq. Salgan las nuestras al punto
de la Ciudad en su ofensa.

Mítz. No puede ser gran Señor,
que son pocas nuestras fuerzasj

pues habiendo hoy intentado

Infantilla con destreza,

de quinientos Montañeses
acompañado , desviar,

por una sutil sorpresa,

las aguas ( que socorrían

las tropas Aragonesas,)

de la fuente de la Villa;

envistiéndolos aquestas,

los destrozaron á todos;

arrojando sus cabezas

á la Ciudad , con trabucos;

lo que sin dada demuestra
quedarán siempre vencidas

tus tropas en campal guerra.

Xeq»
¡
Cielos

! ¿ Infantilla ha muerto
también en aquesta empresa ?

iVIzíZ. Si Señor
, y entre las otras

arrojaron su cabeza.

Xeq.
2
Y que respuesta te han dado

IVIuza , sobre la propuesta

de entregarles la Ciudad,

con los pertrechos de guerra

con tal que el ‘ paso nos dexen
á teda la gente nuestra,

libre para Berbería,

dándoles en plata buena
por precio , cinco besantes

a mas por cada cabeza ?

Muz- No quieren partido alguno,

antes entrar por la fuerza

de sus valerosas armas,

á la Ciudad solo intentan.

Xeq.
¡
Hay tal valor ! ¿ Como , Cielos

permitís tanta insolencia,

con ultrage de Mahoma,
con baldón de la ley nuestra;

pues conquistada Mallorca,

de Europa la mejor perla,

se derriban las mezquitas

La Conquista
de nuestro Santo Profeta?

2 Como solo por un Dios
que de hombre tiene las señas
despreciáis al grande Alá,

y á su escogido Profeta ?
Es devaneo ; es delirio.

No es posible que se crea,
Ea pues Muza valiente

anímate á nueva empresa;
haz los últimos esfuerzos,

todo por fin lo atropello;

que en este triste conflicto

si logro por tu defensa
la victoria ea este dia,

tuya será mi hija bella.

Muz.SsñoTy con tan alto premio,
que hazaña habrá que no emprenda?
Con tu licencia , mi Rey
los muros en tal defensa

he de disponer
, que logre

hacer toda resistencia,

y ofender á los contrarios,

de suerte que de su empresa
desistan , ó sepultados

en los fosos todos mueran.
Al arma , mis Mallorquines, tamborét,

al muro , á las fortalezas.

Xeq. Quiera Alá darte fortuna

para que asi librar puedas

nuestras vidas del furor

del contrario que nos cerca;

nuestros bienes del pillage,

nuestras armas de la afrenta,

voy á alentar mis Soldados,

porque del Rey ia presencia

da valor á los cobardes

en los lances de la guerra.

vase.

vass»

Campaña.
Sale el Conde , y Bsrmuiez

despojos ,

Con.
2
Como de tantos despojos

vienes cargado?.

Ber. Es estrella.

Oye como. Después que

penetramos la eminencia

de los montes de Mallorca;

coa

fe***
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haciendo alto de banderas,

apenas tocando al arma i

la colera de la guerra,

quando luego mi furor

empeñóse , de manera

que á los encuentros primeros

por todas partes me cerca

tanta multitud de perros

qué imposible á su fiereza

juzgaba sacar la vida.

liuego el Alférez Tronera

con un esquadron volante,

vinieron en mi defensa.

Del aprieto rae sacaron,

(
Quiero callar la tragedia ap.

y chasco de los Infiernos,

de aquel Morillo estafeta,

brujo ,
traidor

, y hechizero. )

libre rae vi , de manera

que embistiéndoles yo a ellos

metirae por las trincheras,

haciendo destrozo horrible

de mucha moruna fiera.

¡Que hazañas hice aquel dia

!

Con. Eres un rayo en la guerra.

Ber. Tanto , que dexo admiradas

las Naciones extrangeras.

Un Moro que llevé preso,

ya está bogando en galera.

Miento que este rae burló : ap.

ya lo saben mis braguetas.

Con. Vamos ,
que al Rey de tus hechos

he.de dar exacta cuenta.

£er. De mis embustes mejor

darlos el Conde pudiera. vanse.
Sala.

Tb. El Rey D. ’^ayme sentado,

idusie. En el templo de la fama
inmortal tu nombre sea

por blasón de tus hazañas

por laurel de tus empresas. sale,

^uñ. ¿Que es .Señor, lo que me mandas?
Con. ¿Gran Monarca que me ordenas? sal.

Rey. ¿Estáis todos prevenidos

para la p strera empresa ?

Tod. Todos estamos Señor,

dispuestos para la guerra>

hasta vencer o morir.

ley. Pues no obstante la defensa

del contrario , desde luego

el muro asaltar intenta

mi valor. A embestir todos,

hasta fixar mis banderas

en su cumbre , derribando

las del Xeque ; de manera
que puedan todas mis tropas

entrar juntas por la puerta.

Seguidme todos
,
que quiero

reconocer las trincheras

poniéndolas en buen orden.

Tod. Seguimos tus reales huellas. vññSCr

Campaña.
Muz. Suban al muro las tropas, S(fl€.

que se formen las trincheras,

guarnézcanse las murallas,

las torres y fortalezas.

Pena de la vida , nadie

dexe su puesto : en defensa

de la Plaza se dispongan

los chuzos y las ballestas.

Todo en forma de batalla

con buen orden se prevenga.

Voces. A la torre, á la muralla, dentro.

Arma , arma ,
guerra ,

giierra.

Muz. Esto si mis Mallorquines,

ya voy en vuestra defensa.

Quiere irse : Sale Luna t y le detiene»

Lun. Donde vas Muza adorado ?

donde, ó General , inteutas

aventurar una vida

que tanto mi amor aprecia ?

Uluz. Voy á alentar tus Soldados,

á tremolar tus banderas,

á defender -tus murallas

del asalto que se intenta,

trocando en rigor de Marte,

( pues lo dispone mi estrella ; )

dulces delicias de Venus,

cifradas en tu belleza. H^ ce que se va»

Jjun. Muza ingrato, ¿que es lo que haces?

¿Asi te vas , y rae dexas

desamparada, cercada

de enemigos ? ¿Sin defensa
ex-!
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quntos dispone la guerra.

¿Asi quieres á tu Luna ?

¿Asi sus prendas aprecias?

¿Pues asi la desempatas,

quando el enemigo intenta

6 cautivarla , ó matarla,

entre el ardor de la guerra?

fiuz. Calla Luna de mi vida:

no acrecientes mas mis penas

echiso del alma mía;

lio mas , hermosa Sirena,

que tus voces , esas voces

con que me habla tu belkza,

me confunden , me desmayan,

tni corazón atormentan.

Ve que ya pongo á tus plantas

el azero que me alienta;

pero lo vuelvo á mi mano
por defenderte Princesa.

Tocan Tambares.

Ya voy, Mallorquines niios.

Al muro, á la fortaleza, como que se va.

Lwí. Oye Muza, dueño raio,

no rae abandones , espera;:::

M.UZ. ¿Qué me quieres? ¿Qué rae mandas?

Acana.;::

Lun. Que te detengas , le toma del brazo.

que junto á mi lado estés,

que no vayas á la guerra.

M-iíZ, ¿ Y mi honor ?

Lun.¿Y mi peligro?

M:iz. ¿
Y mi fama ?

Jjun. 2
Y mi belleza ?

Muz. 2
Como queda ?

ZiUK.
2
Quien la guarda ?

Nuestro General que venga, dentro,

y^z. Venga Muza, que las tropas dentro.

afloxan en la defensa, tocan tambores.

^’ccer.Al fuerte, al miro,á ¡atorre, dentro,

yoces. Arma, arma: guerra, guerra.denfro.

M fZ. E^tas voces , estas caxas

me Lanjan : Ay L ma ! Suelta;

para alentar tus Soldados

es precisa mi asistencia.

Luchando trabajaré

en tu amparo, en tu defensa*
SI no voy , mi honor

, mi esfuérz»
en opiniones se queda; ^
y del templo de la Fama
borrado mi no.mbre vieras
el blazon de mis hazañas,

y el leurel de mis empresas.
Lun. Muza , todo esto es lo menos
como á tu amada Princesa

*

no abandones en tal lance
á tanto peligro expuesta.

Muz. Perdona ; no pueda ser;

mi honor me llama á la guerra^

¿ Y si esta Rayno se pierde

de que serás tu Princesa ?

Lun. ¿ Con que Muza esto me dices ?
Vete : mas.::;

Muz- ¿ Que ?

Xtií'í. Nunca vuelvas, le vuélvalas es^td, i

Muz. Ay de mi , que va enojada.

L m. Triste de mi ,
que se ausenta»

IH«z.
¡
Hay mas rigores, fortuna l

Lu't.
¡
Hay mas pesares , estrellas!

Muz.
i
Enojado el bien que adoro !

Lun.
¡
Si que idolatri se ausenta!

iUa i. Caigan sobre mi los montes. ..í-

Lun. Abrásenme las centellas.

Muz. No me socorren los astros.

Lun. Los Cielos no me defiendan.

Los 2. 2 Cumo castigáis al malo, I

Cielos , entre las ofensas,

si dais por premio desdichas

á dos amantes que penan ? •
,

Voces. Venga nuestro General, detttt^

venga Muza : guerra
,
guerra.

Muz. A Dios , te digo otra vez,
|

idolatrada Princesa.

Lun. 2
Con que te vas?

Muz. Ha de ser.

Luna á Dios.

Lun. ¿Con que me dexas?
^ j

Muz. No hay remedio, he de partir*

Los Cielos »e favorezcan.

Lun. Por estas lágrimas ,
M^-za «

por estas que llaman perlas,

que mis dos ojos despiden,

te suplica tu Princesa,

llofOi

no
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- no la deses , no abandones

su persona , en tanta pena.

muz. Alma de toda mí vida,

. y vida del alma ,
espera;

recoge lágrimas ,
que

tal corazón atormentan. _ ,

ZÍM«. No podré mientras te vayas,

no es posible ,
si te ausentas.

Muz. 2
"No hay remedio?

Lun. No ,
no le hay.

Muz. Pues me quedo. Mas que venza

' el de Aragón mis Soldados;

que nos maten ,
qué prendan;

entregúese la Ciudad

por faltarle mi defensa,
‘

echen los muros al suelo,

derriben las fortalezas,

amancíllese el honor,

y en fin el Rcyno se pierda;

porque todo será menos

que disgustarte ,
Princesá.

A tus plantas

Lun. Muza , basta.

Xeq. No detengas ,
Luna bella sale.

á un General ,
que hace falta

a mis soldados» La guerra

nunca admite dilacioae».

Lun. Ya va ,
Señor.

Muz. Era deuda
el despedirme.

Xeq. Pues vamos. vase.

Muz. A Dios , hermosa Princesa.

Lun. A Dios , General amado.

Muz, Sin vuestros brazos , se quedan

estos que animo ,
cobardes.

Lun. Pues toma ,
para que puedas

guardar los muros de Palma.

Le da los brazos.
•N

Mientras se abrazan ^ dicen'.

Lun. 2 Me olvidarás ?

Muz. ¿Eso piensas?

Lun.
¿
Amasme mucho ?

Muz. ¿Esto dudas?
Eñ extremo , dulce prenda.
Se dividen ; y afanados dicem

Los 2. No permitas , Dios Cupido,

el que dividirse puedan

dos almas ,
que un cuerpo forman,

dos vidas en una mesma. vanse.

Se descubre la Ciudad de Pajina^

y sobre sus muros Xeque

Rey Moro , Muza
y otros.

Xeq. Ea ,
valientes Mallorquines,

prevenid nuestra defensa;

.

no permitáis que las tropas

del Rey Don Jayme se atrevan

a entrar dentro la Ciudad.

Antes que embestirla puedan

dispare la artillería;

mueran todos , todos mueran;

antes que entren á los fosos,

antes que escalarnos puedan

los muros ; socorred todos

sus muros y fortalezas.

Sale enfrente de la Ciudad de Palma
el Rey Don Jayme con toda

su gente.

Rey. Este es el dia , ó Barones,

en que es preciso dar pruebas

del deseo que os anima,

y del valor que se obstenta

en sostener y exáltar

la Fé de Christo , y su Iglesia.

Ya pues que siempre tan leales

servísteis en esta guerra,

espero de! mismo modo
desempeñaréis en ésta

( ¡
oh gran Dios !

}

postrer batalla

vuestro valor , en eterna

felicidad y victoria,

por fin de tan alta empresa.

Quieren embestir los Christianos , y se

vuelven a retirar , y el Rey los anima
con las siguientes voces ; las mJsmas

que dixo quando la Conquista , co-

mo consta de la Historia

de Dameto. —
Rey. Ea , Barones , arremeted

, en el

nombre de Jesu- Christo , y entrad

D den-
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dentro la Ciudad que Dios ya os

tiene dada.

Xeq- No temáis , mis M illorquines,

que lleguen : a la defensa;

no desamparéis los puestos,

valor ,
constancia , firmeza.

Hey. Oh Reyna, soberana Vladre del

Unigénito ; nosotros habernos veni-

do para serviros á Vos , y a vuestro

Hijo , en esta empresa , y para que

su santo nombre y tu virtud glorio-

sa sean engrandecidos. Rogad pues

a vuestro Hijo me libre de tan gran-

de afrenta ; y envie á este Exercito

el espíritu de la verdadera fortale-

za. Ea , Barones esforzados ,
aco-

meted en nombre de Dios. No te-

máis esta canalla.

Santa Mafia
, y á ellos. embisten»

Arma ,
arma ,

guerra ,
guerra.

Asaltan el muro , y Muza dicei

Muz. ¿Qué otras murallas teneis

?

j
Adonde vais ? huyen los Mores»

Moros. Nuestras fuerzas

ya no pueden resistir,

pues estamos sin defensa.

Se retiran los Moros , y Ñuño pone

su bandera en el murOf

y dice:

Man. Viva el Rey Don Jayme , viva;

victoria :
por nuestra queda

Palma ; entrad a la Ciudad;

caigan sus puertas a tierra.

Xeq^. >a ito Mahoraa ,qviedad
, I

socorred nuestras banderas.
Valor , Mallorquines mios* -

Todos. Arma , arma : guerra
, gaerra I

I

Aq^ui se desbaratan los dos Exerdtos
se n'.zcla'i retirándose los Marosi ' *

y el R.ey Don ^ayme embiste

al Rey Maro»
Rey. Rinde el alfange , Rey Xeqúe,

al de Aragón.

Keq. Sin defensa, seriade,

estoy rendido á tus plantas.

Mallorca, por tuya queda.

Rey. Y yo te perdono , Xeque,

con la vida las ofensas. Jeaúzil»

Sale la Infanta.

Lun. Y Luna puesta á tus plantas

pide el Bautismo. La Reyna
de los Cielos me lo manda.

Se arrodilla»

Rey. Y yo en noble recompensa

te doy por Esposo a Muza., la <iíi$»

Muz. Por tan amorosa ofrenda Síde»

tus pies beso, gran Señor, seJsrroi»

y la tierra que ellos sellan. se.^tO»

Esta es mi mano , mi Luna.

Ltun. Felice quedo con ella.

Danse las manos»

Rey. El Maestro de Guayta salg*>

nos dará le enhorabuena

de esta conquista.

Berm. Ya sale,

haciendo sus reverencias,

cortesía á la Italiana;

y el rande vú á la Francesa»

Caen las puertas. Entran todos. Apa-

rece aqui la calle de San Miguel ,
eon

sus balcones y ventanas , y gentes que

arrojan piedras desde ellas. Se fotma

un fuerte combate , con asistencia

de S- Jorge á caballo

por el aire.

Rey. Mis Aragoneses , á ellos.

Oh Catalanes ,
alerta.

y’ozes. Viva el Rey Don Jayme f
Vtva.

Muera esta canalla ,
muera.

Sale el Maestro de Guaytay y

delante del Serenísimo Conquista o

|

misma función que hace ¿g

el dia U de Diciembre en la

Corte de Palma, delante de '

res de la Ciudad ,
tocando lasy _

ó la Gayta , según la

tambre ; y finalizada dtcna

función , dice el

Rey. Vamos todos á dar ^
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ík Dios en aquesta Iglesia, de Mallorca la Comedla

dedicada á San Miguel. da fin , pidiendo perdón

Toios. Vamos por fin de la fiesta. de sus faltas el Poeta.

^ernt. Y de la conquista aqui

FIN.

Véndese en Barcelona en la Librería de la

V inda Piferrer
; y en Madrid en la

de Quiroga.




